
		
			[image: 9788498977936.jpg]
		

	
		
			Gabriel Bocángel

			La lira de las musas

			Barcelona 2024

			Linkgua-ediciones.com

		

	
		
			
Créditos

			Título original: La lira de las musas.

			© 2024, Red ediciones S.L.

			e-mail: info@linkgua.com

			Diseño de cubierta: Michel Mallard.

			ISBN rústica ilustrada: 978-84-9953-633-0.

			ISBN tapa dura: 978-84-1126-533-1.

			ISBN ebook: 978-84-9897-793-6.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Sumario

			Créditos	4

			Brevísima presentación	21

			La vida	21

			La lira de las musas, de humanas y sagradas voces	23

			[Dedicatoria]	27

			El menor criado de Vuestra Alteza, que sus pies besa	29

			El Fernando o Templo de su fama	31

			I	31

			II	31

			III	31

			IV	32

			V	32

			VI	32

			VII	32

			VIII	33

			IX	33

			X	33

			XI	34

			XII	34

			XIII	34

			XIV	34

			XV	35

			XVI	35

			XVII	36

			XVIII	36

			XIX	36

			XX	37

			XXI	37

			XXII	37

			XXIII	37

			XXIV	38

			XXV	38

			XXVI	38

			XXVII	39

			XXVIII	39

			XXIX	39

			XXX	39

			XXXI	40

			XXXII	40

			XXXIII	40

			XXXIV	41

			XXXV	41

			XXXVI	41

			XXXVII	41

			XXXVIII	42

			XXXIX	42

			Juventud preciada de cuerda libertad, contra el amor	43

			4. Amante que siente los primeros efectos de amor	43

			5. Amante que desmiente la pretensión que se juzga por su llanto	44

			6. Rindiendo al amor su libertad	44

			7. Luchando con unas sospechas en favor del respeto de una dama	45

			8. A una dama que negaba el desinterés con que la quería, por excluir a su amante	46

			9. Exclama contra la ceguedad del amor que al más rendido persigue más	46

			10. A un ruiseñor que se le murió a una dama en el invierno	47

			11. Hirió una dama con una escopeta a un pájaro que bajó a sus manos	47

			12. A un venado que la condesa de Castrillo escogió para tirarle, y le mató	48

			13. Amante que se huelga de ver firme una dama, aunque sea en desdeñarle	48

			14. A Celia que se quemó el cabello cuando se enrizaba	49

			15. Pregunta que hace el autor al marqués de Almazán, tan gran ingenio como señor, que en breves años pasó a mejor vida	50

			16. Señas de una belleza superior	50

			17. A una dama que vivía con escándalo y se quejaba de que la murmurase el pueblo	51

			18. A un viejo que se teñía, teniendo el rostro muy arrugado	51

			20. A un amante que no podía socorrer a su dama, que se anegaba	52

			21. Una señora viuda encontró impensadamente un retrato de su amado esposo, de quien le quedaron felices hijos	53

			22. Oyendo en el mar, al anochecer, un clarín que tocaba un forzado	54

			23. A un hombre que se casó con la que había sido su dama	54

			24. Soneto de don García Salcedo coronel, Caballerizo de su Alteza, hablando con el autor	55

			25. Respuesta del autor en los mismos consonantes	55

			26. Al sentimiento de un ministro superior, en la pérdida de una hija, moza de muchos méritos	56

			27. Contra el inventor de unas fuentes que hay en el Prado de Madrid, las copas al revés, en que no se puede beber	56

			28. Viéndose amenazado de gran tempestad	57

			29. En unas fiestas reales que se hicieron en el Parque, donde concurrieron todas las fieras opuestas con sus contrarios, y un toro fue el vencedor; matóle su Majestad de un escopetazo	57

			30. A una pareja que corrieron el marqués de la Torre y don Bernardino de Ayala en unas fiestas reales	58

			31. A don Álvaro de Ataide, Inquisidor de Portugal, Sumiller de Cortina de Su Majestad, insigne en letras y en la predicación	59

			32. En la muerte de un caballero muy osado, que contra el escarmiento de haber visto en otros el peligro de un arroyo muy crecido, se anegó, queriéndole atravesar	59

			33. Al padres M. fray Francisco de Soria, monje de san Basilio y predicador insigne, en un sermón que hizo a los desagravios de Cristo	60

			34. Al padres M. fray Miguel de Luján, monje benito, en un sermón a San Juan	61

			35. Al incendio pasado del Vesubio, en el libro, que le describió el licenciado don Juan de Quiñones, alcalde de la Casa y Corte de su Majestad	61

			36. España agradecida a don Gabriel del Corral, en la traducción que ha hecho de los versos latinos de Su Santidad	62

			37. A don Agustín Collado del Hierro, en la conquista de Granada que escribía	62

			38. En la muerte de Sceva, Valerosísimo soldado que murió en la guerra civil de Pompeyo y César	63

			39. Al padres M. fray Ignacio de Vitoria, docto predicador insigne de la religión de san Agustín, enviándole un vidrio de Venecia, estando enfermo	64

			40. Pregunta al mismo sobre un lugar de la antigüedad:	64

			41. A la Academia de los Prontos de Roma, que ya cursó el autor, escribió en lengua toscana este soneto, en memoria de la muerte de doña Teresa de Unzueta y Ribera, su madre, clara por todos méritos	65

			42. En la muerte de una dama ilustre por todos méritos	65

			43. Describiendo su estilo, y sus engaños con sus apasionados	70

			44. Elegía en la muerte de Lope Fénix de Vega Carpio, insigne poeta	74

			45. Carta escrita a un señor retirado, ilustre por todos méritos, de quien es muy confidente el autor	78

			46. Elegía a don García Salcedo coronel, Caballerizo de su Alteza, el Serenísimo cardenal Infante	82

			47. Respuesta de don García Salcedo coronel, Caballerizo de su Alteza	86

			48. A una belleza superior, cuanto noble, vista solo una vez	90

			49. A una señora muy bella, el primer día que se calzó chapines	91

			50. Hablando con una dama, que estaba mirando el retrato de un hombre que la había dejado	92

			51. A una dama que, con la aguja que labraba, se hizo mal en un dedo, de que adoleció algunos días	94

			52. A una dama que había de hacer una forzosa ausencia	94

			53. A un retrato del autor muy semejante, que hizo Juan de Van der Hamen, pintor insigne	95

			54. Letra	97

			55. Letra	98

			56. Contra un prometedor	98

			57. Al mismo asunto	99

			58. Al mismo asunto	99

			59. Al mismo asunto	100

			60	100

			61. Discurriendo en el campo sobre todo lo que se ofrecía a los ojos, y aplicándolo a su cuidado	100

			62. Disculpando la explicación de unos afectos	102

			63. A una señora dama de palacio, un día que salió en la procesión de las Palmas	103

			64. Conocimiento de un riesgo superior, que aun es osadía el temerle	104

			65. Bosquejo de una dama de muchos méritos	105

			66. Hallándose en su amor obstinado a muchos desengaños	106

			67. Retrato de una dama que, por bella y entendida, se equivocaba lo insigne	107

			68. Deposición amante de su rendimiento	109

			69. A una dama que, queriendo ser tercera de otra, enamoró a un hombre	110

			70. A una ausencia que hizo un señor para desengañar algunos mal intencionados juicios	111

			71. A cierta dama en un día de Santiago que salió al campo	112

			72. En la muerte de Lisis, cuya edad temprana y méritos de virtud y belleza 	empeñaron mucho la común lástima	114

			73. Pidió una dama celos a su amante a tiempo que él, o acaso o de industria, la dio un ramillete de violetas azules	116

			74. Retrato en seguidillas	117

			75. A una hermosa dama, llorando la muerte de un religioso anciano a quien era afecta	119

			76. A Filis llorando una ausencia de su amante	121

			77. Romance	122

			78. Al duque de Medinaceli en una máscara que corrió aventajadamente	123

			79. Estando en Aranjuez a la orilla del Tajo	126

			80. Al conde de Santillana en una fiesta de toros que lidió valerosamente	127

			81. En la ausencia de un amante que, por verle desinteresado en su cuidado, le achacaban ciegas calumnias	128

			82. Metáfora de una rosa a una doncella que había padecido la primera ofensa en el recato	129

			83. Glósanse estos dos versos, aplicando el sentido de ellos al silencio de quien ama	131

			84. Otra glosa al mote mismo	133

			86. A un sacrílego cartel que fijaron en las calles de Madrid los enemigos de nuestra santa fe, contra ella	134

			Fue asunto de un certamen, hecho en celebridad de una fiesta del Santísimo Sacramento, escribir un soneto que precisamente comenzase y acabase con estos dos versos que van de otro carácter, haciendo metáfora del gusano de seda a este divino señor Sacramento; premióse en primer lugar este papel	137

			Por la salud del Serenísimo señor Infante don Fernando, mi señor	138

			Octavas en el certamen que se celebró en Madrid de San Ramón Nonat. Mandóse describir cómo, de los primeros hábitos que se dieron en la religión de la Merced, fue el del Santo, y que se discurriese por sus virtudes, aplicando aquel lugar del Eclesiástico: Initium dulzoris babet fructus ilhus, etc.	142

			En un certamen donde se celebró a San Vicente Ferrer. Díose por asunto discurrir en su vida	144

			Versos sacros	146

			A este mismo caso se hizo esta glosa; la copla es ajena	148

			A un Cristo crucificado, contemplándole al expirar	149

			Juventud distraída, cuanto dichosa, pues en el trance de la muerte consigue poder hablar con Cristo crucificado	151

			En un certamen se dio este asunto: 24 coplas de un romance al aparecerse San Pedro a San Pedro Nolasco cuando iba a buscar sus reliquias, excusándole el viaje; y cómo en su tránsito glorioso se le apareció San Pedro, Nuestra Señora y el Ángel de su Guarda, ilustrando lo uno y lo otro con dos lugares de la Escritura	156

			En otra fiesta del nacimiento de Nuestra Señora	159

			Al mismo asunto, en otra festividad solemne	160

			Al mismo asunto	161

			En una fiesta insigne se formó una rica nave, surcando, y dentro de ella al Santísimo Sacramento. Diose por asunto una letra que aparecía escrita: Navis institoris de, etc.	164

			En la fiesta de Santo Tomás de Aquino	165

			En fiesta del mismo Santo	166

			Otro al mismo Santo	167

			En la fiesta de la huida a Egipto del Niño Jesús con su Santa Madre	168

			Canción que se escribió en el certamen del Santo Cristo de la Fe. Premióse en primer lugar. Fue el asunto celebrar la Congregación, que consta de doce hermanos y setenta y dos congregantes doctos, al modo y número del gremio de los Apóstoles y Discípulos de Cristo, cuyo instituto es volver por sus glorias y defenderlas de sus enemigos	170

			A San Juan Bautista en el desierto,	172

			En el certamen de San Francisco de Borja, cuando le entregó Carlos V el cadáver de la Majestad Cesárea, para llevarle a depositar a Granada, de donde tomó asunto de entrarse en religión, admirando aquella ruina Se premiaron en primer lugar estas	174

			111. A la fervorosa oración del Santo, en que muchas veces se veía resplandecer como Sol	176

			A la humildad del Santo	177

			Mandó al autor la Religión de nuestro padre San Francisco describiese la vida del B. fray Pedro de Alcántara, pintase parte de ella. Refiérense algunas personales del Santo	179

			Fábula de Leandro y Hero	185

			Apolo siguiendo a Dafne	212

			Amante que vive de su mismo mal	212

			A Lisis que, cuando moza, fue rogada en vano y después le sucedía al contrario. Es imitación de Ausonio	213

			Amante que probó desamar en la ausencia y empeoró con el remedio	213

			En lengua española e italiana a la eternidad de su tormento	214

			Amante tan acostumbrado a su mal que se halla bien con él	214

			Su amante a Finea, viéndola llorar	215

			A Celia que, mirándose al espejo embebecidamente, quiso asir su aparente figura, y se le quebró	216

			A Lisi desmayada por una sangría	216

			Hablando con su dama ya difunta	217

			A la crueldad de su dama, aludiendo a la de Anaxarte	217

			A un soldado de quien se refiere que, matándole en un hecho de armas, se quedó un rato en pie después de muerto	221

			Al conde de Linares en la acción valerosa de matar un león en Tánger	222

			Moralizando la naturaleza y efectos del rayo	222

			En honor de don Juan de Jáuregui, Caballerizo de la reina nuestra Señora, insigne poeta y raro pintor	223

			Al marqués de Belmar, don Gaspar de la Cueva, en la muerte de su hermano	223

			A un velón que era juntamente reloj, moralizando su forma	224

			Hablando el autor con un retrato suyo que acabó con todo acierto el padre fray Agustín Leonardo, religioso de la Merced	225

			Al asunto de agradecer a una señora de España un reloj de muestra pequeño, pendiente de una cadena de oro, que envió desde Hungría a un personaje eclesiástico y erudito muy afecto a su casa	225

			Don Antonio Hurtado de Mendoza, Caballero de la Orden de Calatrava, etc., pidió al autor, en ocasión, escribiese algo a los excesivos calores de este verano de 37 y a sus mortales efectos en España; a cuyo asunto escribió éste	226

			Al túmulo del doctor Nicolás Bocángel, mi señor y padre, Médico de Cámara de su Majestad y de la Serenísima Infanta Margarita, y, antes, de la Augustísima Emperatriz	226

			Elegía en la muerte de don Francisco de Ribera, marqués de Malpica, mayordomo mayor del Serenísimo Infante cardenal, mi señor, etc.	227

			Epístola al licenciado don Francisco de Paz y Balboa, del Consejo de su Majestad en la Vicaría del Reino de Nápoles, y Consultor del Santo Oficio	231

			Égloga amorosa, en que se introducen los siguientes	235

			Celebrando la hermosura de Antandra	254

			A Anarda en ocasión de una dolencia	255

			En honor de la perfecta Gerarda	256

			Al mismo sujeto del romance pasado	257

			A una dama que no hacía favorecidos por temer ingratos	259

			Si un amante se ve entre dos damas, una que amada le aborreció, y otra que le amó aborrecida, ¿a cuál debe más?	260

			Alusión al caso de Angélica y Medoro	262

			Ponderando la crueldad de su amada	263

			Describiendo un terremoto	265

			A los años del Serenísimo Infante cardenal, mi señor	266

			Al conde de Santillana, en una fiesta de toros	267

			Cuenta un fingido gigante de Sicilia a un peregrino cómo vio a Pantagia, hija fingida también de Doris, y se enamoró de ella	268

			Al caso de Apeles cuando retrataba a Campaspe, de quién se enamoró, y alabando la acción de Alejandro en otorgársela 	271

			Al arrojarse Dido sobre la espada de Eneas	273

			Anteponiendo el deseo a la esperanza como gusto mayor	274

			A una dama que, ofreciéndola imposibles su amante, le pidió que nola amase	275

			A un amante que procuraba encubrir su pasión por conveniencia	276

			A unos ojos azules	278

			Al pintor de un hermoso retrato 	278

			A un poeta maldiciente	279

			A Silvia gustando demasiado de verse al espejo	279

			A una dama que se quejaba del tiempo pasado	279

			Disculpando el haber hablado en su amor	280

			Otro a lo mismo	280

			Flor del campo comparada a la flor de hermosura. Es traducción del Taso	280

			A una dama que, mirándosea un espejo, se le quebró	281

			176. Letra	286

			El retrato panegírico del Serenísimo señor Infante don Carlos, Príncipe de la mar, etc.	288

			Argumento del Retrato panegírico	288

			Del Retrato de su Alteza Serenísima	289

			I	289

			II	289

			III	289

			IV	290

			V	290

			VI	290

			VII 	291

			VIII	291

			IX	291

			X	292

			XI	292

			XII	292

			XIII	293

			XIV	293

			XV	293

			XVI	294

			XVII	294

			XVIII	294

			XIX	295

			XX	295

			XXI	295

			XXII	296

			XXIII	296

			XXIV	296

			XXV	297

			XXVI	297

			XXVII	297

			XXVIII	298

			XXIX	298

			XXX	298

			XXXI	299

			XXXII	299

			XXXIII	299

			XXXIV	300

			XXXV	300

			XXXVI	300

			XXXVII	301

			XXXVIII	301

			XXXIX	301

			XI	302

			XLI	302

			XLII	302

			XLIII	303

			XLIV	303

			XLV	303

			XLVI	304

			XLVII	304

			XLVIII	305

			XLIX	305

			L	305

			LI	306

			LII	306

			LIII	306

			LIV	307

			LV	307

			LVI	307

			LVII	308

			LVIII	308

			LIX	308

			LX	309

			LXI	309

			LXII	309

			LXIII	310

			LXIV	310

			LXV	310

			LXVI	311

			LXVII	311

			LXVIII	311

			LXIX	312

			LXX	312

			LXXI	312

			LXXII	313

			LXXIII	313

			LXXIV	313

			LXXV	314

			LXXVI	314

			LXXVII	314

			LXXVIII	315

			LXXIX	315

			LXXX	315

			LXXXI	316

			LXXXII	316

			LXXXIII	316

			LXXXIV	317

			Del Retrato de su Alteza Serenísima	317

			LXXXV	317

			LXXXVI	317

			LXXXVII	318

			LXXXVIII	318

			LXXXIX	318

			XC	319

			XCI	319

			XCII	320

			XCIII	320

			XCIV	320

			XCV	321

			XCVI	321

			XCVII	321

			XCVIII	322

			XCIX	322

			C	322

			CI	323

			CII	323

			CIII	323

			CIV	324

			CV	324

			CVI	324

			CVII	325

			CVIII	325

			CIX	325

			CX	326

			CXI	326

			CXII	326

			CXIII	327

			CXIV	327

			CXV	327

			CXVI	328

			CXVII	328

			CXVIII	328

			CXIX	329

			CXX	329

			CXXI	329

			CXXII	330

			CXXIII	330

			CXXIV	330

			CXXV	331

			CXXVI	331

			CXXVII	331

			CXXVIII	332

			CXXIX	332

			CXXX	332

			CXXXI	333

			CXXXII	333

			CXXXIII	333

			CXXXIV	334

			CXXXV	334

			CXXXVI	334

			CXXXVII	335

			CXXXVIII	335

			CXXXIX	335

			CXL	336

			CXLI	336

			CXLII	336

			CXLIII	337

			CXLIV	337

			CXLV	337

			CXLVI	338

			Libros a la carta	341

		

	
		
			
Brevísima presentación

			
La vida

			La lira de las Musas (1635), es una compilación de sus poemas dedicada al cardenal-infante don Fernando, de quien Bocángel fue bibliotecario. Bocángel es un maestro del soneto; influido por Góngora, aunque buscó mayor claridad que aquel, y tuvo una especial sensibilidad y melancolía para los matices. Fue uno de los más personales seguidores del culteranismo del poeta cordobés.

		

	
		
			
La lira de las musas, de humanas y sagradas voces

			Al libre lector

			Ninguno de los renombres, oh lector, con que el vulgo de los escritores suele invocarte, me parece a propósito: los que te llaman benigno adulan su miedo y no consiguen tu gracia; si te invocan discreto, no sé por qué te instruyen tanto la invención, pues no hay entendido que la tenga mala; los que te culpan mordaz y envidioso, o presumen tener que les envidies, o se imaginan inculpables en sus escritos. Por tanto, pretendo esta vez que seas lector libre y atento, pues de tu juicio y neutralidad necesito más los ratos que te ocuparen los números y las voces de esta —que no sin propiedad intitulé— Lira de las Musas, en metáfora de la diversidad de sus cuerdas y sonidos graves, agudos, dulces y varios. Así se diferencian los poemas de este volumen: los heroicos, con majestad de sentencias y respeto de las voces que las sirven; los líricos, en la dulzura de sus conceptos, novedad de sus locuciones y frases, hermanando los dos estilos con artificiosa y natural armonía. ésta ha sido la idea que se ha procurado imitar, habiendo huido con afectación de la afectación y de la oscuridad, escollos no sé si tan considerados, como ciertos, de muchos escritores.

			Ya, pues, que te has empeñado en juzgar la calidad y naturaleza de estas flores, que en el desaliño de su desorden representan más ser arrancadas que cogidas, te quiero insinuar algunos presupuestos. Sea el primero, que estos versos estaban escritos y esparcidos años ha en manos de muchos amigos y extraños. 

			Instábanme aquéllos que los estampase, reconviniéndome con la honra que he debido a España y a Italia en mis antes divulgadas obras. No me pareció, pues, que en imprimirlos añadía más peligro, sino más papel, y que en éste se redimirán muchos yerros que los traslados bastardos añaden a los que confieso van en los originales, habiéndome sido más fácil conocerlos que enmendarlos.

			Estas conveniencias y motivos aún no vencían mi respeto al ceño de los Juicios graves, que ya por mis mayores profesados estudios, ya por mis diferentes ministerios y atenciones, parece podían extrañar estos floridos empleos de la pluma, notando que por junio los claveles más bienquistos parecen reacios en los jardines y los extraña el mismo que los compra. Pero hallará la respuesta muy a mano quien se holgare más de la satisfacción que de la calumnia, pues en hecho de verdad, como queda dicho y consta de la fecha de este privilegio, no se escribe ahora lo que ahora sale; advirtiéndose asimismo que, si quedasen manuscritos estos versos, les amenazaba el daño que ha sucedido a los más autores, especialmente modernos que, omitiendo en sus días divulgar sus obras, padecen difuntos el arbitrio y adulterio de falsos moldes, donde el interés vende el nombre, y no las obras de los escritores; injuria, como póstuma, irreparable, y nuevo contagio que halló como prender en las cenizas.

			Aquí pues, se ofrece al hastío de los gustos que vemos una diversidad de poesías que de suyo, y por sí sola, aún suele merecer con los descontentos. Cualquier asunto te detendrá poco, sin obligarte a dependencia para enterarte de sí, y ningún deleite se te consentirá sin alguna enseñanza moral, o sin alguna imitación poética, de que está tejida esta numerosa tela.

			Caigan estas flores del árbol del ingenio que, ya, más que verde, fecundo de mayores frutos históricos y políticos, te cita a las veras de más serias vigilias, no con ánimo de añadir libros al cúmulo de nuestros modernos, sino de lograr algunos discursos que de las experiencias y estudios varios con algún desvelo he observado, reducidos a un método que se conforme con la variedad de los sujetos a quien habla. Séante, pues, bienquistas estas ofertas, si no por dignas, por confiadas de tu Juicio. Vale.

		

	
		
			
[Dedicatoria]

			A su Alteza Serenísima

			Como dichoso y doméstico testigo, Serenísimo señor, de cuán agradables son a Vuestra Alteza las letras, y del amparo que hallaron siempre en su grandeza y benignidad los profesores de ella, y sabiendo por asistida experiencia el ingenio y comprensión con que penetra lo arcano misterioso y más escogido de las ciencias y artes, resultando todas de su aceptación más liberales, me atrevo en virtud de mi oficio a poner en las augustas manos de Vuestra Alteza este compendio de todas mis obras poéticas, feudo, tan natural como debido, de mi corta erudición adquirida e ilustrada en sus reales libros. Pero saliendo de este común sagrado, reconozco más especial motivo del rendimiento de estos floridos frutos a Príncipe que se ha dignado avalorar con repetidas protecciones mis desveladas fatigas y trabajados ocios.

			Admita, pues, Vuestra Alteza, estas ejecutadas premisas de futuros y más heroicos partos, pues hoy se conciben en sus invictas hazañas, para lograrse el día que, haciendo inmortal clarín de su ya merecida fama, escuche el orbe mis heroicos números, en mérito de su inmortal asunto; consintiendo ahora Vuestra Alteza Serenísima, no a la mía, sino a la humilde frente de este libro, su augusto e invicto nombre, con que no envidiare los laureles de que tanto engríe el Parnaso a sus ahijados. La calumnia, entretanto, sobreciega, deslumbrada con que mis obras granjean tan alto dueño contra las experiencias de mi rudeza, argüirá misterios de valor en estos frutos, respetando el Planeta que los alienta y educa, pues ya por efectos de su favor aspiran a la posteridad que les niega lo débil de su naturaleza.

			Esta codicia de mayor vida, comunicada por unirse a los sujetos mayores, es  más disculpada en mí por menor y más afecta hechura de Vuestra Alteza, de  quien cobro en recompensa de esta dádiva corta las usuras que Garcilaso de la Vega, tan docto como noble soldado, parece que atestigua cuando dice:

				Quien más cerca se halla del gran hombre,

				piensa que crece el nombre.

			El de Vuestra Alteza se ha hecho tan grande por las letras y por las armas que, 

			a no haberse extendido por los términos de Europa su valor y su esfuerzo, no cupiera en los de su dichosa España. Esto recela aquí la verdad, como allá la lisonja en la muerte de los tres Pompeyos. Y, pues, ni los méritos de Vuestra  Alteza caben en sus breves, cuanto fértiles años, donde la subida verdad de  sus proezas no teme de la adulación los siempre inferiores realces, ni en mi  rendimiento hay oferta que no sea debida, disculpado de haber presumido  lucir mis sombras entre los claros resplandores que venero, anunciándoles  perpetuo oriente en la vida y más eterna posteridad en la fama. Rogaré con súplice afecto a Dios lo mismo que en sus prósperos sucesos nos ha enseñado a esperar, pues ascendiendo con tan favorables pasos a la cumbre de lo inmortal, siendo brazo robusto de la Religión y de la tranquilidad de España, es consecuente que en la vida temporal goce Vuestra Alteza los años que la Cristiandad  ha menester y sus más afectos y humildes criados debemos desear.

		

	
		
			
El menor criado de Vuestra Alteza, que sus pies besa

				Don Gabriel Bocángel Unzueta.

		

	
		
			
El Fernando o Templo de su fama

				Poema histórico

				Al Serenísimo señor cardenal Infante

				de España, etc., mi señor

			
I

				Alta lisonja es ésta de aquel Marte

				sagrado que, con púrpuras y plumas,

				por los riesgos de Europa se reparte

				—pasmo a provincias y terror a espumas—,

				si, a la sangrienta lid que al mundo emplaza,	5

				teñido siempre está de la amenaza.

			
II

				Su fama aquí con aras resplandece,

				y, en orden a labrarle eternidades,

				en rojos bultos a Fernando ofrece,

				de pórfidos que observan las edades,	10

				su edad, figura en láminas distinta,

				de uniforme cincel, de varia tinta.

			
III

				Cien colunas de mármol al palacio

				son prólogo, y de estrellas se rubrican;

				ciento de bronce, histriadas de topacio,	15

				orden segundo a su labor replican.

				A distancia leal se ven algunas

				que a un tiempo son estatuas y colunas.

			
IV

				Figurado se mira extensamente

				nicho en medio de plata y de rubíes,	20

				que a su arbitrio dispone del oriente

				en diluvio de rayos carmesíes.

				El gran Pedro y el Pablo, en gesto grave,

				éste un montante, aquél le da una llave.

			
V

				Fernando, ardiente crédito de España,	25

				al alto nicho su estatura tasa.

				No estriba el bulto sobre fiel peaña,

				que es peaña inmortal él mismo y basa;

				entre humilde y feroz, con fiel semblante,

				la púrpura recibe y el montante.	30

			
VI

				El indio, menos bárbaro que diestro,

				cuando forjó el venablo venerado

				a luces de soldado y de maestro,

				le envainó con astucia en un cayado,

				porque quien le obedece en santo estilo	35

				ignore la experiencia de su filo.

			
VII

				El rojo bulto del sagrado Infante

				en sueltos miembros su presencia expone.

				Es la espada una lista de diamante,

				a cuyo espejo lo feroz compone;	40

				manto breve de múrice le enlaza

				con tal arte que ajusta y no embaraza.

			
VIII

				Un peto ciñe de lombardo acero

				que al Sol sabe volver su lumbre rota,

				donde escribió del español guerrero	45

				Vulcano historias, que entre cifras brota.

				Sudores doctos le costó en Sicilia

				a su fuerte, a su bárbara familia.

			
IX

				Un clavel del crisólito más bello

				en hojas cuatro se divide y nace,	50

				donde el pecho confina con el cuello

				y al perfil de loriga satisface;

				y sobre el morrión de leve peso

				plumas releva artífice travieso.

			
X

				Como en la nieve pura se desata	55

				rayo infante de lumbre primitiva,

				hace en el rostro debruñida plata

				postizo resplandor guedeja viva.

				Finge en la barba y labio claro anillo

				el oro hilado a manos del martillo.	60

			
XI

				La espalda oprime de un bridón ligero,

				de breve testa y cuello relevado.

				Bella es su vista, su mirar tan fiero

				que de estar a su aspecto está tostado;

				Etnas concibe, y el coraje cesa	65

				si escupe, en vez de espuma, la pavesa.

			
XII

				En luengas ondas de la clin y cola

				es (o parece) que navega el viento.

				Soberbia el anca se dilata, y sola

				finge quietud del alazán violento	70

				la diestra mano; la siniestra planta

				airoso encorva y rápido levanta.

			
XIII

				No acaso la levanta a herir con ceño

				la tierra, que sepulcros forma y bate

				a los vencidos de su airado dueño,	75

				porque muertos no estorben el combate,

				o los sepulta en túmulo de olvidos

				por negarles la gloria de vencidos.

			
XIV

				Tal templo obró Martínez sevillano,

				vínculo de la fama de Lisipo;	80

				tal formó de Filipo al fiel hermano,

				que parecía hermano de Filipo,

				Martínez, que obra bultos animados

				de quien después sus dueños son traslados.

			
XV

				Sobre este nicho que de edad carece	85

				(tanta será su edad) y le corona.

				el cerco de una Luna cuando crece,

				está Filipo a quien un Sol corona;

				con que el Infante venerado arguye

				que otra más superior su fuerza influye.	90

			
XVI

				No es de Filipo, no, la estatua entera,

				que sintió el arte en sí flacas señales;

				ni de metal le obró, porque se infiera

				que vive el nombre y mueren los metales.

				Así al eterno original asido	95

				lo inmortal le adquirió en lo parecido.

				Retrato de Su Majestad por Martínez Montañés,

				esculpido en barro

				Epigrama

				Ya el polvo no es rüina, sino aliento.

				Ya lo inmortal de lo mortal se fía.

				Aquí paró en acierto la porfía,

				y esculpió sus ideas el intento.	100

				Próvido elige el barro el instrumento,

				buscando proporción a su osadía,

				que, como a darle espíritu atendía,

				atribuyó lo humano a su elemento.

				Ya, pues, que le inspiró lo eterno al bulto,	105

				donde vuelve a nacer el Sol de Iberia,

				le fía al barro el andaluz Lisipo.

				Que el bronce y mármol presumieran culto

				de los años por sólida materia,

				y para eterno bástase Filipo.	110

			
XVII

				La historia, donde al oro vence el arte,

				prosigue del Real Pastor del Tajo.

				Su sabia juventud a instancias parte,

				dado al sacro, al político trabajo.

				Santos Preceptos, altos sacrificios	115

				alumbra a señas y releva a indicios.

			
XVIII

				Un mar de ciencias el cincel figura,

				donde el ingenio es Palinuro sabio.

				Ya los reinos político, mensura,

				los orbes ya al numérico astrolabio;	120

				ya estrena en la aritmética verdades,

				docto en líneas y agudo en cantidades.

			
XIX

				Ya de Euclides los círculos emprende;

				ya las líneas de Jáuregui dibuja;

				la solfa apura, la vihuela prende	125

				y hace que el arco regalado cruja.

				Ya en ambas cajas, con marcial porfía,

				cetro le da la dura cetrería.

			
XX

				éstos, que en otro fin, en él preludios

				fueron; y, desdeñando los posibles,	130

				el ingenio emprendió sacros estudios

				del empíreo en objetos infalibles.

				La sustancia del Padre, el Hijo, el Ave,

				si todos la confiesan, él la sabe.

			
XXI

				Ya, consumado en fuerzas, le dirige	135

				el Júpiter fraterno a empresas grandes.

				Al franco, al belga, al holandés corrige

				la amenaza. ¿Qué hará el estrago en Flandes?

				Salen, pues, los hermanos tan lucientes

				que la Puerta del Sol ve tres orientes.	140

			
XXII

				Cataluña, Aragón le aclaman Numa,

				estadista en las cortes. Ya se embarca.

				Sésgase el mar y duerme hasta la espuma,

				de fiel tranquilidad lisonja zarca,

				dejando, si obedece, equivocado	145

				o al bastón o al tridente o al cayado.

			
XXIII

				Llega a MiIán, ejércitos compone,

				corazones admite, excusa gastos;

				bien que próspera, fiestas le propone,

				que en triunfos Roma no miró ni en fastos.	150

				¿Qué mucho, si jamás admiró tanto

				de fuerte, sabio, liberal y santo?

			
XXIV

				Trasciende a Flandes, y al real pasaje,

				hidra del Septentrión, Weimar se ofrece,

				animada ponzoña del coraje	155

				de aquella infiel cerviz que herida crece.

				Mas sus venenos y su cuello extinguen

				aceros de Austria en campos de Norlinguen.

			
XXV

				Del antes real como después augusto

				Héctor novel del Húngaro cuñado	160

				se mezcla al suyo campo tan robusto

				que mies de acero receló el arado.

				Allí traza, allí expende, allí comparte

				oro, fuerza, consejo, riesgo y arte.

			
XXVI

				Cual huye al bosque incauto conejuelo,	165

				a sombra del cañón, del miedo alado,

				el escuadrón süeco elige un suelo

				de engaños y de robles trincherado;

				y, opuesto en su labor al propio intento,

				su laberinto obró su monumento. 170

			
XXVII

				Allí cae el soldado, y le socorre;

				allí el campo se engríe, y le sosiega;

				mengua una tropa, y a llenarla corre;

				al osado amenaza, al flaco ruega;

				bombardas ceba, centinelas muda,	175

				susurra nombres y caballos suda.

			
XXVIII

				Como excede entre rojos arreboles

				el Sol, que los educa de la tierra,

				los olimpos de acero o españoles

				hacen, y los demás sufren la guerra;	180

				bien que el gran duque de Lorena hería

				tanto que España le adoptó aquel día.

			
XXIX

				Es de copia marcial cualquiera cuerno

				en fortaleza y sitio, altivo y alto.

				El príncipe del Tajo da el gobierno	185

				a Leganés, a Idiáquez y a Torralto,

				a Escobar, al audaz Panigarola,

				a Alagón, por quien Palas fue española.

			
XXX

				El Sol de las dos águilas bohemias

				sus haces planta, diestro, audaz y fuerte.	190

				»yense de Weimar altas blasfemias

				que el cielo manchan de veneno y muerte.

				Salvas se fingen al rayar del alba,

				pues la suerte no más es libre y salva.

			
XXXI

				Suenan parches y pífanos asordan;	195

				rotas, forman las picas voz espesa;

				balas de sacres las trincheras bordan

				y al sólido pavés hacen pavesa.

				Rotos miembros de cuerpos desunidos

				hacen sombra, en el aire entretejidos.	200

			
XXXII

				La pólvora montañas de humo explica

				en ambos campos, y, suspenso, Marte

				tres veces fue neutral. Al fin rubrica

				con sangre del contrario nuestra parte,

				nuestra victoria, y en los fieros bandos	205

				prevalecen victorias y Fernandos.

			
XXXIII

				De polvo y sangre y de sudor teñido,

				gracias a Dios, a España da pendones.

				Triunfa cortés y expende agradecido

				al noble cargos y al humilde dones;	210

				reconoce valientes, premia osados,

				que el ser testigo los armó soldados.

			
XXXIV

				Ya que en premios y en pagas hizo alarde

				del metal que vasallo da occidente,

				porque el dictamen de Filipo guarde,	215

				a Flandes lleva la ordenada gente,

				que, impedida de presas y trofeos,

				logró ambiciones que ignoró en deseos.

			
XXXV

				Marcha, pues, y en arneses y en colores

				es su campo acerada primavera.	220

				Vence siempre al pasar, como a las flores

				vence el arado en su eficaz carrera.

				Rinde el inferior Palatinato

				con las armas de amor y lid del trato.

			
XXXVI

				Abátese la indómita Franconia,	225

				y es pretensión amante el rendimiento.

				Antes que vegas pise de Colonia,

				la Alsacia evita con sagaz intento,

				donde, celado el crédulo enemigo,

				solo sirvió de triunfo y de testigo.	230

			
XXXVII

				Witemberg, Franconia, el Palatino,

				la Colonia, Maguncia, el Rin y el Meno

				superados, termina el real camino

				a Flandes, donde a Marte ve sereno;

				Flandes, que fue primero templo vano	235

				de Marte y ya sus obras rinde a jano.

			
XXXVIII

				No en sus teatros Grecia, no vio Italia

				en sus teatros alborozo tanto;

				ni soldados mejores vio Farsalia

				cuando Pompeyo fue capaz de llanto;	240
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